
Aportes para celebrar en familia la
Semana de los Pueblos Indígenas

DOMINGO 19 DE ABRIL DE 2020
Segundo Domingo de Pascua



Somos tierra
Somos agua
Somos viento

Somos vida en el territorio
El Equipo Nacional de Pastoral Aborigen ofrece un aporte para celebrar en nuestras casas la Semana de los Pueblos 
Indígenas. Entre tantas posibilidades que nos brinda el estar en familia compartiendo tantos momentos, está la 
oportunidad de crear espacios de encuentros más hondos y abrir el corazón a otros niveles, a aquello que nos conec-
ta con Dios y más profundamente entre nosotros. La oración nos ayuda a vivenciar la unidad que existe entre todos 
y nos hace solidarios con otras realidades. En esta oportunidad hacemos un lugar especial en nuestros hogares a los 
Pueblos Indígenas, nos hermanamos con sus situaciones, los sentimos nuestras raíces por ser los primeros en 
habitar el suelo que compartimos.

Sugerencias:
1- Preparamos un espacio en nuestras casas, un pequeño altar que nos invite a la reunión de toda la familia. Si dispo-
nemos de algún elemento que hace referencia a lo indígena lo colocamos en el lugar. Por ejemplo artesanías, libros, 
mapas, wiphala, música.  Podemos encender una vela y colocar algunas flores. 
2- Si nos han contado que tenemos antecedentes indígenas en nuestra familia o nos reconocemos indígenas damos 
lugar al relato, a la memoria y vamos compartiendo todo lo que recordamos. Si no, intercambiamos lo que conoce-
mos o hemos aprendido sobre ellos.
3- Unimos todo lo compartido a la celebración Pascual que estamos viviendo como cristianos. La vida de Jesús Resu-
citado se hace realidad cuando cultivamos actitudes de solidaridad, de respeto, de cuidado entre nosotros los 
vecinos y con la Madre Tierra.



4- Preparamos algo de comida y bebida para compartir.
Comenzamos hoy la Semana de los Pueblos Indígenas. Junto al lema de este año: “Somos tierra, somos agua, somos 
viento, SOMOS VIDA EN EL TERRITORIO”, queremos celebrar agradecidos, como familia, la presencia de estos 
Pueblos en Argentina.
El Sínodo Panamazónico, en su Documento final, nos recuerda que “América Latina posee una inmensa biodiversi-
dad y una gran diversidad cultural… Nuestra conversión debe ser también cultural, hacernos al otro, aprender del 
otro. Estar presentes, respetar y reconocer sus valores, vivir y practicar la inculturación y la interculturalidad…” (41).
Con esa convicción queremos celebrar la presencia del Resucitado en medio de nosotros, que nos invita a vivir en la 
búsqueda común de la paz y del encuentro fraterno.

Pedimos perdón

Sólo avanzaremos hacia la interculturalidad si somos capaces de reconocer con humildad todo aquello que la dificul-
ta:

PERDON SEÑOR porque en nuestra Patria, y también entre los cristianos, persisten fuertes actitudes de rechazo, 
discriminación e indiferencia hacia los Pueblos Indígenas… 

PERDON SEÑOR porque permanentemente son atropellados los derechos de los Pueblos Indígenas a causa de los 
modelos de desarrollo extractivistas que tanto daño causan a la Madre Tierra, su hábitat.

PERDÓN SEÑOR por la falta de valoración y escucha de la sabiduría de los Pueblos Indígenas, aportes valiosos para 
los graves problemas que hoy enfrentamos, como crisis climática, pandemia de coronavirus, modelos de vida indivi-
dualistas y consumistas…

PERDON SEÑOR porque, como nos indica el Papa Francisco, aún no somos capaces de percibir y afianzar los valores 
y las relaciones de armonía con la naturaleza que nos ofrecen los Pueblos Indígenas…



ESCUCHAMOS LA PALABRA DE JESÚS

San Juan 20,19-31
Los discípulos estaban con las puertas cerradas. Dejemos que el Resucitado abra las puertas de nuestro corazón y 
de nuestra familia para acoger la diversidad de Pueblos y su riqueza.
Podemos compartir lo que a cada uno nos dice el Evangelio que acabamos de leer.

MOMENTO DE COMPARTIR NUESTRAS ORACIONES
(Agregar a las oraciones que desea expresar la familia)

A cada oración respondemos: DIOS PADRE Y MADRE, ESCUCHA NUESTRA ORACIÓN

Para que comprendamos el valor de la defensa del territorio y del agua, como bienes que sostienen la vida de todos 
los Pueblos y especialmente la de los Pueblos Indígenas…

Para que los Pueblos Indígenas que habitan en América sigan firmes en el camino de la unidad, la organización y la 
defensa de sus derechos…

Para que este tiempo fuerte de estar en nuestras casas, en familia, propiciemos espacios de reflexión y análisis para 
descubrir en nuestros corazones qué lugar y valor les damos a los Pueblos Indígenas, culturas diversas y muy vigen-
tes en nuestra Patria…

Por la salud de todos los enfermos del mundo que padecen los efectos de esta trágica pandemia, por las familias que 
han perdido a sus parientes, para que encuentren fortaleza en Jesús que venció toda muerte y hoy vive en medio 
nuestro…

Para que la crisis actual que padece el mundo nos ayude a cultivar actitudes que conduzcan a los cambios profundos 
que la humanidad y la tierra necesitan…



COMPARTIMOS LOS ALIMENTOS QUE HEMOS PREPARADO

Para celebrar este día dedicado a los Pueblos Indígenas y mientras comemos lo que hemos preparado, nos compro-
metemos como familia a construir junto con estos pueblos una sociedad intercultural, a apoyar sus luchas y recla-
mos, comenzando a revertir de este modo, tantos años de olvido, exclusión y desprecio.

Después de compartir nuestros deseos, sentimientos, historias y oraciones, momento profundo y sagrado en fami-
lia, nos damos el saludo de la Paz.

PARA FINALIZAR

En un instante de silencio nos dejamos interpelar por el lema “Somos tierra, somos agua, somos viento, SOMOS VIDA 
EN EL TERRITORIO” que este año inspira a la Semana de los Pueblos Indígenas.
Finalizamos con las palabras del Cacique Wichí Juan de Dios López:
 “Nosotros queremos este suelo. Todos los días me levanto y escucho los pájaros. Tienen mensaje para decirme y 
nosotros todos entendemos qué quieren decir. Los vientos y los territorios son nuestro camino. Por eso cuidamos 
los árboles, porque tenemos conocimiento del mundo y del principio de todos los tiempos.” 




